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Miles de jóvenes que irán por primera vez a este 
Encuentro no habían nacido o apenas eran niñas cuando 
otras mujeres, provenientes de distintas regiones del 
país, empezaron a reunirse una vez por año. 

¡Pasaron 25 años! Durante todo este tiempo crecimos 
en número y conciencia y hemos logrado instalar 
dentro de la sociedad distintos aspectos de la opresión 
que sufrimos, como el reconocimiento del derecho 
a tener educación sexual para decidir, provisión de 
anticonceptivos para no abortar y el aborto legal, libre, 
seguro y gratuito para no morir. 

Hoy como ayer la vigencia de este reclamo nos subleva 
porque nos indigna cada una de las 700 muertes y 
mutilaciones que sufren miles de mujeres pobres y 
trabajadoras a consecuencia de los abortos clandestinos 
que se realizan anualmente en nuestro país. 

Hoy como ayer duelen las vidas frustradas por la miseria, 
pariendo hijos sin tener que darles de comer. Tener que 
salir a trabajar sin contar con guarderías donde dejar 
nuestros niños/as, obligadas a cumplir jornadas de 
trabajo extenuantes a cambio de salarios miserables, 
frecuentemente acosadas y discriminadas porque la 
desocupación nos vuelve más vulnerables frente a los 
jefes y patrones.

Nos dan rabia las historias de mal trato, de abuso, de 
desapariciones… Porque el ser mujer lo padecemos en 
carne propia y en lo que le pasa a una amiga, a una hija, 
a una tía o compañera de trabajo o de estudio. Y que 
la justicia de los ricos y poderosos mantenga libres a 
violadores como el cura Grassi y Pocho Vargas, mientras 
Romina Tejerina continúa presa desde hace más de 7 
años.

Pero más rabia nos da que después de 25 años de 
Encuentros, el gobierno, encabezado por una mujer, nos 
quiera seguir tomando el pelo con su doble discurso y 
demagogia barata. Cristina y su esposo se erigen como 
el gobierno de los derechos humanos y, desde que se 
sancionó la ley entre personas del mismo sexo, como 

el abanderado de la igualdad. Sin embargo nos sigue 
negando un derecho humano elemental a las mujeres: 
el derecho a decidir si queremos o no tener hijos. 

Esto es aún peor. Mientras la presidenta reafirma como 
“católica y peronista” que no piensa romper la promesa 
que le hizo al Papa de impedir la despenalización 
del aborto; algunas diputadas/os, funcionarias/os y 
alcahuetes kirchneristas  han salido a disputar votos 
anunciando su apoyo a la legalización del aborto.

Estos/as cara duras callan y miran para otro lado cuando 
inclusive un comité de las Naciones Unidas le acaba de 
reclamar a Cristina que garantice la aplicación de la guía 
técnica para que los abortos no punibles se realicen en 
los hospitales públicos.
 
Sin ésta guía, se mantiene un vació legal que aprovechan 
los sectores reaccionarios y la Iglesia para impedir, 
mediante presentaciones judiciales, los abortos 
contemplados por el código penal, solamente en los 
casos de riesgos para la salud de la mujer o embarazo 
producido por una violación a una mujer demente.

 La falta de este instructivo, recientemente publicado 
por el Ministerio de Salud y desconocido rápidamente 
por el propio ministro Mazur, continúa cobrándose la 
vida de mujeres, como Ana María Acevedo, una chica 
santafecina enferma de cáncer, a quien por estar 
embarazada le negaron el tratamiento. 

El recién nacido de seis meses de gestación sobrevivió 
24 horas y Sandra murió con apenas 20 años; un crimen 
que podría haberse evitado si Cristina, actuando con 
la potestad de una reina, no mantuviera su negativa a 
aplicar la guía técnica. 

Los mismos poderes se arrogan la banda kirchnerista 
para enriquecerse desvergonzadamente aprovechando 
la función pública, pidiéndonos después que aceptemos 
las jubilaciones de hambre, los índices de Moreno y los 
techos salariales. 

De la misma manera, durante años, las organizaciones y 
dirigentes feministas cercanas al gobierno, nos pidieron 
que nos conformemos con sus leyes paliativas como 
la de Salud Sexual y Reproductiva, la de Ligadura de 
Trompas y Vasectomía. La Ley – funcional a la Iglesia 
– de Educación Sexual, la de trata o la de Violencia de 
Género. 

Pero estas aspirinas no sirvieron ni servirán para evitar 
que las mujeres sigan muriendo o sufran las graves 
secuelas generadas por la prohibición del aborto, ni para 
terminar con el femicidio, las torturas y las violaciones. 
Tampoco para lograr la aparición con vida de las más 
de 600 mujeres y niñas desaparecidas en democracia o 
para desmantelar las redes trata. 

Esto es puro maquillaje para cubrir el verdadero rostro 
de la política que defiende Cristina estando al frente de 
las instituciones del Estado capitalista y patriarcal. 

La misma cara que vende el gobierno de las/os  
“progresistas” cuando denuncian a la oligarquía del 
campo y a los multimedios “destituyentes”, mientras 
profundizan la política de saqueo y explotación, 
entregando los pocos recursos que nos quedan, 
permitiendo a los pools de siembra y las corporaciones 
mineras que envenenan el aire, la tierra y el agua con 
glifosato y cianuro.  

El mismo rostro que muestra Cristina cuando aplica el 
impuesto inflacionario que sufrimos más que nadie las 
mujeres trabajadoras y de los sectores populares. 

Porque cuanto más aumentan los precios más esclavas 
del hogar somos y más aumentan las ganancias 
de las multinacionales que venden sus productos 
mostrándonos plenas de felicidad cuando un vendedor 
de jabón en polvo o “Mr. Músculo” viene a ayudarnos en 
nuestras penurias cotidianas. 

Basta de paliativos, plan de lucha por aborto legal, 
seguro y gratuito ya 

Durante 25 años los encuentros se han mantenido como 
espacios de “reflexión”, debates y “consenso”, por lo 
cual apenas hemos logrado respuestas limitadísimas 
y paliativas que no resuelven nada. ¡Es hora que nos 
propongamos cambiar la historia y pelear por imponer 
nuestros derechos! 

Está muy bien el debate y la reflexión en los talleres. 
Pero debemos terminar con la política del “consenso”, 
que significa discutir sin resolver ninguna medida de 
lucha efectiva por nuestros reclamos. 

Tenemos que aprovechar todo lo que sembramos du-
rante 25 años y la situación favorable creada después 
de la promulgación del matrimonio entre personas del 
mismo sexo y pronunciarnos por un Plan de Lucha para 
conquistar lo que está en boca de todas: ¡El derecho al 
aborto, libre, seguro y gratuito! 

No resolver nada para mantener el consenso significará 
atar nuestra demanda a las promesas electorales y a la 
vía muerta de los acuerdos y transas del parlamento, 
que incluso pueden votar una ley de aborto, pero nunca 
disponer el presupuesto necesario para garantizar su 
cumplimiento efectivo.

Para lograr la aplicación del aborto libre, seguro y 
gratuito junto con la  ley habrá que garantizar los 
recursos necesarios para que los hospitales y unidades 
sanitarias cuenten con el equipamiento, insumos y 
personal suficiente, sin lo cual cualquier legislación 
será letra muerta.

Para lograr esos fondos hay que detener esa verdadera 
sangría de  miles y miles de millones de dólares que van 
a parar a las arcas de los bancos y monopolios mediante 
el pago de la deuda externa y las fabulosas ganancias 
que se llevan las grandes empresas imperialistas.

Por todo esto, en el Encuentro de Paraná tendremos que 
enfrentar y derrotar la política de las representantes del 
gobierno y de los partidos patronales opositores, que 
irán a los talleres a tratar de convenceros que después 
de la votación del matrimonio igualitario no hace falta 
pelear, sino acordar con los funcionarios y legisladores.

Todas ellas, junto a la Iglesia y demás sectores 
reaccionarios, tendrán un punto en común: evitar 
la resolución de un plan de lucha a través del cual 
ganemos las calles de las principales ciudades del país, 
culminando con  grandes movilizaciones a la Plaza de 
Mayo y al Congreso para exigir e imponer el aborto libre, 
seguro y gratuito ya. 

Compañeras: ¡Nunca como ahora estuvimos tan cerca de 
lograrlo! Nunca como ahora tratarán de evitarlo. ¡Manos 
a la obra!

Paraná: 9, 10 y 11 de octubre
Hacia el XXV Encuentro Nacional de Mujeres

Contra Cristina 
Vamos por el Aborto Legal, Libre, Seguro y Gratuito

María Alvarez



Las trabajadoras auxiliares y de dis-
tintas reparticiones organizadas en el 
sindicato de Ate Sur venimos peleando 
desde hace años por nuestros salarios 
y condiciones de trabajo. Las mujeres 
conformamos la mayoría del gremio y 
lo somos también a la hora de movi-
lizarnos, cortando calles, ocupando 
ministerios, en las asambleas y en los 
plenarios de delegadas/dos. 
Algunas de nosotras venimos parti-
cipando de los Encuentros y recién el 
año pasado, después del Encuentro 
de Tucumán, pudimos conformar la 
Comisión de Género del Sindicato, un 
espacio necesario para escucharnos, 
debatir y organizarnos con el objetivo 
de que nuestras reivindicaciones de 
género sean incorporadas al pliego de 
reclamos que levanta nuestro gremio 
y por los cuales peleamos hombres y 
mujeres. 
Fue así que en noviembre realizamos 
nuestra primera actividad con la pro-
yección de un video relacionado al día 
Internacional de Lucha Contra toda 
forma de Violencia hacia las Mujeres. 
Otro paso importante fue resuelto por 
la asamblea general, que a principios 
del 2010, aprobó por primera vez parti-
cipar junto a otras organizaciones sin-
dicales y políticas en la jornada del 8 
de marzo al cumplirse 100 años del Día 
Internacional de la Mujer Trabajadora.
Posteriormente, a través de un do-
cumental y la exposición de varias 
invitadas abordamos el flagelo de la 
trata, cuyas víctimas son las pibas de 

los barrios y las escuelas en donde vi-
vimos y trabajamos. Las iniciativas de 
la comisión acercaron a muchas com-
pañeras, con las cuales empezamos a 
abordar las vicisitudes que tenemos 
que sortear como mujeres y trabaja-
doras oprimidas doblemente. 
Esto es muy importante si se tiene en 
cuenta que la mayoría somos soste-
nes de hogar, nuestros sueldos son 
miserables, trabajamos en condicio-
nes pésimas y no en pocas ocasiones 
sufrimos maltrato psicólogico cotidia-
no. Y además, por carecer de guarde-
rías, muchas de nuestras compañeras 
no tienen con quien dejar a sus hijos/
as cuando van a trabajar. 
La construcción de la comisión de mu-
jeres en Ate Sur, un sindicato acos-
tumbrado a pelear y a resolver todo 

mediante asambleas, es un logro 
muy importante que puede servir de 
ejemplo para otros sindicatos y or-
ganizaciones obreras. En ese contex-
to, vamos a impulsar dentro de esta 
la necesidad de tomar partido en el 
próximo Encuentro de Mujeres de Pa-
raná a favor de la construcción de un 
Plan de Lucha por la imposición del 
Aborto legal, seguro y gratuito.
Esta es una reivindicación muy sen-
tida por las trabajadoras del sector y 
la comunidad educativa de los barrios 
humildes ya que son nuestras compa-
ñeras, las alumnas y sus madres quie-
nes sufren la falta de educación sexual 
y anticonceptivos, sobrellevando  em-
barazos adolescentes o no deseados, 
que a veces terminan en abortos sép-
ticos que les provoca la muerte.

Estamos llegando a un nuevo encuentro, 
con pequeños logros, dificultades, 
injusticias, contradicciones. Aún 
hay maltratos, trata de personas, 
discriminación por nuestro género. 
Por un lado tenemos una presidente 
mujer que agita el discurso de los 
derechos humanos, mientras nos niega 
el derecho al aborto sigue y Romina 
Tejerina sigue presa.
Entre otras contradicciones Cristina es 
mujer, la mayor parte de la docencia 
somos mujeres y sostén de familia, sin 
embargo, a diferencia de la presidenta, 
sufrimos a diario la difícil tarea de 
enseñar en escuelas que se caen a 
pedazos, chicos con hambre, con frío 
sin calefacción, sin gas, sin electricidad, 
con los alumnos y sus familias con 
necesidades básicas insatisfechas. Es 
más, las propias docentes tenemos 
que trabajar más de un turno ó mayor 
cantidad de horas para poder sostener 
a nuestra familia. Ejerciendo el rol de 
madre como podemos más que como 

Silvia Zapata, delegada y miembro 
de la Comisión de Género
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La Comisión de Mujeres de Ate 
Sur se organiza para luchar Ser mujer y docente no es fácil

Dolores Rodríguez

debemos ó como quisiéramos, porque 
estamos muchas horas fuera de casa 
trabajando, pues si no, el sueldo no 
alcanza. ¿Porqué no alcanza? Porque 
al último, pequeño y efímero aumento 
conseguido en las desastrosas 
paritarias, se lo comió la inflación, 
porque antes de eso ya estábamos mal 
pagas y ahora más aún. 
Ser mujer y docente no es fácil, 
la inseguridad al llegar ó salir del 
trabajo pega duro, la marginalidad 
y el desencanto social vuelven más 
violentos a los alumnos y a los padres y 
muchas veces lo terminamos sufriendo 
en carne propia. 
Hay que ser madre, esposa, ama de casa, 
además de enseñar en las escuelas; si es 
que después de contener a los alumnos, 
lidiar con la falta de elementos, el 
hambre, el frío, la extrema pobreza y la 
exclusión nos queda tiempo y energía 
para enseñar.
En medio de todo este mar de 
dificultades, aparece un faro, una 

oportunidad de organizarnos, de 
juntarnos, de discutir problemas en 
común y soluciones concretas para 
mujeres en general y las docentes 
particular. El Encuentro Nacional de la 
Mujer es un espacio sólo para nosotras, 
mujeres y mujeres trabajadoras. Una 
cita obligada, un punto de reunión y de 
intercambio de ideas, con la posibilidad 
de hacer algo para organizar la lucha.
Podemos darnos nuestro lugar, en 
igualdad de condiciones y derechos, 
uniéndonos, organizándonos, luchando! 
Haciéndole saber al mundo que no sólo 
tiene más mujeres, sino que somos 
especiales, sensibles, comprensivas, 
maternales, y al mismo tiempo fuertes 
y aguerridas. 
Por eso, mujeres docentes: A luchar 
por nuestro lugar, por nuestras 
reivindicaciones, por nuestro salario, 
por mejores condiciones laborales, por 
igualdad de oportunidades y por un 
trabajo digno.
En Paraná, digamos presente.

Secretaria General y Gremial de 
SUTEBA General Sarmiento, fa-
llecieron el 16 de Mayo de 2004 
en un accidente automovilístico 
cuando regresaban de llevar la 
solidaridad a los docentes pun-
tanos en conflicto.
Amelia y Rita fueron ejemplo de 
lucha y organización contra las 
políticas del gobierno y la buro-
cracia sindical, por la defensa 
de los derechos de las mujeres 
y por su dedicación la construc-
ción del Partido Revolucionario.

Amelia Beato y Rita Astasio

28 de setiembre
Dìa de lucha por la Legalización y Despenalización 
del aborto

25 de noviembre
Día Internacional por la No Violencia hacia la Mujer

23 de febrero
Por la Libertad a Romina Tejerina

8 de marzo
Día Internacional de la Mujer Trabajadora

3 de Abril
Por la aparición con vida de las mujeres y niñas 
desaparecidas.
Por el desmantelamiento de las redes de trata 
de personas.

Jornadas de lucha 

Libertad a la “Galle” Karina Germano, 
y demás presas/os y perseguidas/os por luchar.
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El Colegio Nacional San Isidro viene librando 
desde comienzos de año una importante 
lucha en defensa de su proyecto educativo, 
en contra de la nueva Ley de Educación 
Federal. Entrevistamos a Carolina Seoane, 
delegada.

¿Cuál es la lucha que está librando el 
Nacional?
El Nacional de San Isidro está peleando 
por sostener su proyecto educativo (que 
gracias a la lucha de toda la comunidad 

pudo mantenerse al margen del sistema 
EGB-Polimodal) y los derechos laborales 
de sus docentes. El proyecto educativo 
se caracteriza por tener un cuerpo de 
profesores con su horario concentrado 
en la institución; sostener una formación 
equilibrada en ciencias, humanidades, 
lengua y matemáticas; por disponer de 
horas para apoyos gratuitos, tutorías, 
materias optativas y orientación de 
monografías. 
 
¿Qué demandas específicas crees que 
deberían incluirse para las docentes? 
Esta sociedad es hipócrita en el tratamiento 
del tema de la madre trabajadora. Mientras 
la OMS recomienda lactancia hasta los dos 
años; la mayoría de las trabajadoras deben 
volver al trabajo al mes y medio de dar a 
luz. Las docentes tenemos un mes y medio 
más de gracia, lo cual es absolutamente 
insuficiente y si queremos permanecer 
seis meses más junto a nuestros hijos, 
debemos hacerlo sin goce de sueldo. 
Tampoco contamos con guarderías -las 
cuales resultan indispensables dado que 
el Estado no cubre esta necesidad y las del 
ámbito privado generalmente están fuera 
de nuestro alcance.

Como docente, ¿observas que los 
contenidos de la educación continúan 

reproduciendo los esquemas sexistas o de 
género?
Hay un avance en materia curricular para 
fomentar el respeto de todas las minorías; 
pero eso muchas veces no se lleva a 
la práctica porque las escuelas siguen 
impregnadas por ese hálito autoritario 
que las caracterizó en los siglos pasados. 
Respetar los derechos de todos y todas 
implica contar con un ámbito escolar 
donde impere la libertad y el respeto por 
la palabra tanto de los adultos como de los 
niños, niñas y jóvenes.

¿Qué cambios se podrían introducir en 
materia educativa para incorporar la 
problemática de las mujeres, del género, 
de la desigualdad?
Insisto en que hoy el problema no está 
focalizado en los contenidos, sino en 
su implementación. ¿Cómo fomentar 
la igualdad de derechos en ámbitos 
autoritarios, donde no tiene el mismo valor, 
por ejemplo, la palabra de un directivo que 
la de un alumno, docente o portero?
Los contenidos deben encarnar en actitudes, 
en acciones concretas sustentadas por un 
valor central: el respeto de la palabra del 
otro, el debate mediante argumentos y 
la unidad de acción cuando se trata de la 
defensa de derechos inherentes a todas 
las personas.

Nacional de San Isidro

“Esta sociedad es hipócrita en el tratamiento de la madre trabajadora”

Tras la crisis de 2001, cientos de fábricas 
cerraron sus puertas dejando en la cale a 
miles de trabajadores. Y ellos vieron que la 
única salida que les quedaba era tomarlas 
y ponerlas a producir bajo control obrero.
Las mujeres no se quedaron al margen 
de esta situación. Ellas junto a sus 
compañeros, decidieron tomar las fábricas 
para defender la fuente de trabajo y, 
quitando horas a la familia, trasladando 
el hogar a la puerta o al interior de la 
fábrica, fueron vanguardia en acampes 
y guardias, soportando la presión de las 
viejas patronales, la represión policial 
y las trabas burocráticas. Organizando 
ollas populares y recorridas con alcancías 
para garantizar que el conjunto de los 
compañeros, junto a sus familias, tuviera 
algo para comer y compartir en los 
primeros y más difíciles momentos.
Después de la heroica pelea, de la mano 

de la solidaridad de distintos sectores 
en lucha, llegó la recuperación. Fue 
entonces cuando el Estado obligó a que 
trabajadoras y trabajadores de las fábricas 
recuperadas se convirtieran en socios 
cooperativos. Desde ese momento es una 
lucha permanente no caer en la confusión 
del “pequeño empresario”, convencidos 
de que seguimos siendo trabajadores 
y trabajadoras, obligados a hacer carne 
la defensa de la fuente de trabajo, 
demostrando que es posible producir sin 
una patronal explotadora y aprendiendo a 
diario la solidaridad obrera.
Así, las trabajadoras de las fábricas 
recuperadas pasaron de ser operarias a ser 
responsables de la puesta en marcha y el 
funcionamiento de la producción, haciendo 
frente a las exigencias de un Estado ausente 
para las demandas de los trabajadores y de 
un mercado hostil, que nada entiende de las 

necesidades del pueblo. 
Si bien las mujeres estuvieron al frente 
del proceso de recuperación, en cada 
lugar de trabajo es necesario continuar 
la lucha contra la opresión de nuestro 
género, porque aunque los compañeros 
traten de entender la situación, no 
dejan de ser reflejo de la sociedad en 
la que vivimos, menospreciando la 
opinión de las compañeras, sin preveer 
reglamentaciones que nos amparen, etc. 
Por eso, mientras continuamos la lucha 
permanente por nuestros puestos de 
trabajo, acompañando y apoyando los 
nuevos procesos de recuperación de 
fábricas y de lucha obrera y popular, una de 
las tareas más importantes que tenemos 
las mujeres trabajadoras en las fábricas 
recuperadas es hacer valer nuestro lugar 
frente a los compañeros, frente al Estado 
y frente a toda la sociedad.

Mujer y fábricas recuperadas
Elisa Beltrán

En 2009 dos desapariciones conmo-
vieron a los vecinos de Ezeiza. La pri-
mera fue Graciela Cañete, secuestrada 
por una red de trata en la zona, mien-
tras que la otra fue Roxana Núñez, una 
maestra jardinera de Tristán Suárez 
que aún no aparece. 
Graciela desapareció en octubre 
cuando concurrió a una cita por ofre-
cimiento de trabajo. Inmediatamente 
los vecinos, alertados por su familia, 
empezamos a organizarnos, a exigir 
su aparición con vida y a denunciar 
que en la zona estaba operando una 
red de trata que secuestraba mujeres 
y niñas de manera impune. 
Esta pronta respuesta fue crucial, ya 
que impidió que sus captores, que la 
mantenían cautiva en un prostíbulo 
de Gualeguaychú, la pudieran trasla-
dar del lugar hacia otro más alejado.
 La movilización de los vecinos logró 
su liberación e identificar rápidamen-
te al entregador, que luego de consta-
tar su domicilio se fugó. Graciela fue 
liberada bajo amenazas a ella y a su 
familia para que no realizaran la de-
nuncia.  
La lucha de los vecinos de Villa Golf en 
Ezeiza, impulsada por las compañeras 
de Convergencia de Izquierda, hizo 
retroceder las amenazas e impuso el 
allanamiento del prostíbulo, el encar-
celamiento de cuatro proxenetas y la 
liberación de 6 chicas que se encon-
traban en la misma situación que Gra-
ciela.  
Este caso conmovió a toda la opinión 
pública. Desde ese día los diarios La 
Nación y Clarín, como así también los 
canales de televisión, varias radios y 
revistas le han hecho numerosos re-
portajes a Graciela en los que cuen-
ta todo lo ocurrido, demostrando su 
valentía y decisión de que esto no se 
repita más. 
Asimismo, cuando se cumplió un año 
de la desaparición de Roxana, más de 
300 vecinos y algunas organizaciones 
marchamos por las calles de Suárez 
hasta la comisaría y la Fiscalía recla-

Contra las redes de trata en Ezeiza 
Con vida las llevaron con vida las queremos

Gabriela Capurro

mando su aparición inmediata. 
Esta masiva acción se convocó des-
pués de que la Fiscalía y la policía del 
distrito intentaran responsabilizar a 
la propia familia de la desaparición 
de Roxana.
Por esto realizaron allanamientos en 
la casa de los padres y hermanos de 
Roxana, mientras que Canal 9 llegó a 
anunciar que estaba enterrada allí y 
que la culpable habría sido su propia 
madre. Una campaña al servicio de 
mantener la impunidad para los ver-
daderos responsables. 
Actualmente hay tres detenidos por 
esta causa pero el cuerpo de Roxana 
sigue sin aparecer.
Por este hecho, junto con las reitera-
das amenazas y aprietes a Graciela 
y a su familia por parte de la policía 
bonaerense y federal, decidimos ha-
cer un amplio llamado a todas las or-

ganizaciones y personalidades, con el 
propósito de solicitar una entrevista 
con el intendente Alejandro Granados 
y exigirle la máxima seguridad para 
las víctimas y sus allegados.
En el mes de abril, una comisión in-
tegrada por las diputadas nacionales 
María Luisa Storani, Gil Lozano, Ce-
cilia Merchant, Fabiana Tuñez de la 
Casa del Encuentro, integrantes de la 
organización Juana Azurduy, Graciela 
Cañete, su abogado, Adriana Núñez, 
hermana de Roxana y Convergencia 
de Izquierda fuimos recibidos por el 
intendente. 
Debido a la presión Granados se ter-
minó comprometiendo a intervenir 
directamente en el caso Roxana. Pero 
también se logró una conquista impor-
tante: el otorgamiento de una vivien-
da y un subsidio para Graciela, que ya 
está habitando en su nuevo hogar. 
Estamos convencidas que solo con la 
organización y la más amplia unidad 
de acción podremos lograr la apari-
ción de Roxana e impedir que esta red 
continúe operando en Ezeiza. 
Sin embargo la lucha por el desman-
telamiento de las redes de trata, que 
mantienen a más de 600 mujeres y ni-
ñas desaparecidas, requiere la mayor 
unidad. 
Pero con todo esto no alcanza. Estas 
mafias están enquistadas y ampara-
das por el poder político, judicial y 
policial y actúan como los grupos de 
tareas de la dictadura militar: secues-
tran, torturan, violan, esclavizan y 
desaparecen personas. 
En momentos en que se vuelve a 
cuestionar la Ley Contra la Trata que 
promovió el gobierno de Cristina, las 
organizaciones políticas que se reivin-
dican democráticas, los organismos 
de derechos humanos, sindicales, 
estudiantiles, feministas y la izquier-
da tenemos que exigir que la trata de 
personas sea reconocido como crimen 
de lesa humanidad. Solo así los res-
ponsables y sus cómplices podrán ser 
perseguidos, juzgados y condenados. 

Graciela Cañete: liberada por la movilización 
popular
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Madres que luchan

Una bandera inclaudicable
Gisela Bustos, Abogada

Lidia Lucena, Mabel Maidana, Sandra 
Corrado, Norma Páez, Silvia Arce, Ali-
cia Carballo, son algunas de las ma-
dres que encaran a diario la pelea con-
tra el genocidio que somete a los hijos 
de los barrios obreros y populares.
Sonia Colman es el ejemplo de una 
madre trabajadora que, en la siesta 
del 23 de Diciembre de 2007, vendía 
palitas y atizadores en la esquina más 
transitada de Del Viso, pensando una 
hermosa cena de Navidad para su fa-
milia.
Cómo imaginar que esa tarde la muer-
te la encontraría de la mano del esco-
petazo homicida del teniente Benítez 
que, en un instante, con la impunidad 
de un uniforme y un arma reglamenta-
ria, la robó para siempre de su espo-
so y sus hijas, de sus amigos, de sus 
compañeros y sus vecinos.
Sonia fue un ejemplo de mujer, de ma-
dre, de compañera y de luchadora. 
Mariana Márquez, mamá de Liz vícti-
ma de la masacre de Cromañón, Elsa 
Gómez, mamá de Lucas víctima de la 
violencia y la impunidad policial, mu-
rieron al poco tiempo de desaparecer 
sus hijos por penosas enfermedades. 
Son madres que dejaron su vida pe-
leando por justicia. 
No son casos aislados. Ellas, como 
María Inés Cabrol, mamá de Fernanda 
Aguirre, víctima de la trata, no pudie-
ron reponerse al dolor por la pérdida 
de su hijo y “el tumor de la impuni-
dad” (como lo llamó Mariana) las arre-
bató repentinamente, legándonos su 
ejemplo de lucha.
Las mujeres argentinas tenemos una 
larga trayectoria en el campo de la pe-
lea obrera y popular, por los derechos 
humanos, civiles, sociales y políticos. 
La heroica lucha de Madres y Abue-
las de Plaza de Mayo, más allá de to-
das las diferencias que hoy podamos 
plantear, plasmó el enfrentamiento 
del conjunto de los trabajadores y el 
pueblo de nuestro país contra la dic-
tadura genocida y sus nefastas conse-
cuencias.
Tomando su bandera inclaudicable y 

Según el Banco Interamericano de De-
sarrollo en Argentina el 42% de las mu-
jeres asesinadas lo son a manos de su 
pareja, en una de cada cinco relaciones 
hay violencia contra la mujer y el 37% 
de ellas dura más de 20 años. 
Según Clarín, al 16 de Agosto de 2010, 
el 39% de los 121 femicidios registrados 
en el año fueron cometidos por el ex 
marido, ex concubino o ex novio. 
En 2009, según un informe de la Casa 
del Encuentro, 231 mujeres encontraron 
la muerte de manera violenta a manos 
de parejas y ex parejas. Estos homici-
dios no son producto de la inseguridad 
y suelen ser identificados, erróneamen-
te, como crímenes pasionales. 
Como parte de la violencia de género, la 
violencia doméstica es un proceso cícli-
co de acumulación de tensión, episodio 
agudo y luna de miel, que convierte a 
la víctima en una mujer angustiada, 
depresiva y con trastornos de salud. 
Se concreta a través del maltrato físico 
y verbal, la restricción de la libertad y 
conductas que corroen la autoestima.
El miedo a sufrir más violencia, la extor-
sión con los hijos y el temor fundado a 
no ser atendidas correctamente, lleva 
a que solo un ínfimo porcentaje de los 
casos sea denunciado.
El 14 de diciembre de 2009, Alan, de 21 
años, fue buscar a buscar a su mamá, 
Sandra Corrado, al trabajo, en la locali-

Alto a la violencia doméstica

Sonia Colman, ¡Presente!
Escribimos desde el corazón, escribimos 
como mujeres, como hijas, como futuras 
madres.
Que fuerza que hay que tener para afron-
tar lo inesperado,para seguir adelante.
Fuerza y espiritu de lucha es el legado que 
nos dejo mamá, siempre dispuesta para 
con el otro, comprometida con los proble-
mas sociales. Solidaria con sus vecinos, 
abrió las puertas de nuestra casa para for-
mar un merendero, porque no solo veia los 
problemas sino que se ocupaba de ellos.
No falto una marcha por reclamos, por 
justicia, por memorias a la cual no haya 

asistido.
Todo y aún así sin descuidar su casa, su 
marido y a nosotras sus tres hijas.
Siempre con una gran sonrisa, inculcan-
domos respeto, sinseridad, amor por la 
familia y los amigos, esa mamá que mate 
de por medio preguntaba ¿cómo estas?
 
MAMA LUCHADORA 
LUCHADORA MAMA.
ASI TE RECORDAMOS Y 
SEGUIMOS EXIGIENDO JUSTICIA!!!
 
TUS HIJAS NATALIA, LAURA Y MELISA

Sonia Colman, asesinada el 23 de Diciembre de 2007 por el teniente Oscar Benítez de la comisaría 
tercera de Del Viso. A casi tres años de su muerte, seguimos luchando por justicia, contra la violencia 
institucional y la impunidad.

dad de San Miguel. 
Él siempre la iba a buscar porque tenía 
miedo. “Hicimos dos cuadras y vimos 
que venían dos chicos, y yo siempre le 
tengo miedo a todo (nos cuenta San-
dra), eran del barrio, se nos tiraron en-
cima y le dijeron a Alan que se quedara 
tranquilo porque la cosa no era con él. 
Yo les decía que no teníamos nada, que 
se llevaran las zapatillas de Alan, que 
era lo más caro que teníamos. Cuando 
de pronto el más chico saca un arma y 
me apunta. Cuando siento el ruido de 
percutido, Alan grita: ‘¡a ella no!’. 
Entonces le pegaron un tiro en el corazón 

y otro en la cabeza y salieron corriendo. 
Los vecinos llamaron al 911 pero la am-
bulancia nunca llegó. Con unos chicos 
de ahí lo llevamos al hospital pero me 
dijeron que había fallecido en el mo-
mento. Cuando estábamos en el vela-
torio, llegó mi ex marido, su papá, sar-
gento primero de la Policía Bonaerense 
y custodio de un puntero de José C Paz. 
Quiso entrar pero los amigos de Alan y 
mi familia se lo impidieron y él empezó 
a gritar que la muerte de Alan era culpa 
mía, porque la bala era para mí y que 
me compre una tumba al lado de Alan 
porque en poco tiempo yo iba a estar al 
lado de mi hijo. Estuve casada con él 11 
años y tuve 6 hijos. Él no quería tener 
hijos pero no dejaba que me cuide. Me 
separé después de hacer 369 denuncias 
por violencia que nunca prosperaron.”
Frente al primer síntoma de violencia 
doméstica es necesario tomar concien-
cia y alertar sobre el problema. La tarea 
de toda mujer es vencer el miedo y pro-
tegerse. Es cierto que las instituciones, 
más allá de discursos y medidas cosmé-
ticas, carecen de políticas de fondo con-
tra este femicidio. Pero existen lugares y 
organizaciones que pueden ayudarnos, 
por nosotras y nuestros hijos, en tanto 
encaramos la pelea por soluciones rea-
les contra la violencia doméstica, la pri-
mera causa de muerte femenina y una 
pandemia mundial en crecimiento. 

Sandra Corrado pide justicia para su hijo Alan

siguiendo su ejemplo, la madres de las 
víctimas del genocidio en democracia: 
el gatillo fácil, la violencia institucio-
nal, la inseguridad, la trata, la droga y 
la corrupción, se sobreponen a diario 
al miedo y al dolor individual, recha-
zando ofertas para comprar su bande-
ra, y en la total inexperiencia política 
abandonan el terreno doméstico para 
ganar las calles, foto en pecho y pan-
carta en mano, superando el abandono 
del Estado, uniéndose en el dolor y en 
la valentía, buscándose en la soledad 
y la lucha, para encarar, de una vez y 
para siempre, el camino de la pelea 
por justicia por los hijos de todas, por 
los que estuvieron, por los que están y 
por los que siempre estarán.
Madres que irrumpen en prostíbulos 
para rescatar chicas secuestradas por 
las redes de trata arregladas con pun-
teros, policía y poder judicial. 
Madres que recorren juzgados, inves-
tigan los casos, y no bajan los brazos 

pese al maltrato de una justicia funcio-
nal al poder político de turno.
Madres que se sobreponen a los aprie-
tes y persecuciones, para encabezar 
la lucha contra la violencia doméstica, 
primera causa de muerte femenina, un 
verdadero femicidio sobre el que las 
instituciones miran para otro lado.
Ninguna causa política tiene un motor 
más sólido que el amor de una madre 
a un hijo. Cuando el hijo propio es el 
hijo de todas y la bandera es una sola, 
las madres comprendieron que la uni-
dad y la movilización es la herramienta 
más poderosa para pelear por justicia, 
contra la impunidad, y contra un siste-
ma fundado en la explotación y la opre-
sión de la mayoría, para enriquecer a 
un grupo minoritario de explotadores 
y acomodados. 
Queda mucho camino por andar y 
nuestro compromiso es tomar su ban-
dera en nuestras manos, para recorrer 
con ellas el camino de la lucha.

Madres y familiares víctimas del gatillo fácil.
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Cinco Saltos, una pequeña ciudad de 
Río Negro, ubicada a pocos kilómetros 
de Cipolletti y de la capital de Neuquén, 
fue conmovida en marzo de 2006 por 
la denuncia de una alumna de la escue-
la 72, John Kennedy, contra un profe-
sor de esa institución, Carlos Anzaldo, 
cuando lo acusó de haberla abusado 
en su consultorio particular, ya que An-
zaldo es también ginecólogo.
Este hecho, que alteró la paz y dividió 
las aguas en el pueblo, provocó un 
proceso de movilizaciones reclaman-
do el juicio y castigo para el abusador, 
que está muy ligado a las principales 
instituciones y sectores pudientes de 
Cinco Saltos, ya que es accionista de 
la principal clínica de la localidad. Esta 
gente, junto a los curas y pastores del 
pueblo se pusieron rápidamente al 
lado de Anzaldo y salieron a acusar y 
desprestigiar a la víctima y a quienes 
la apoyaban. 
Mientras tanto, al grupo de docentes 
que acompañaron a los padres de la 
chica, se le sumó la maestra Florencia 
Lezcano, quien denunció al médico 
por haberla sometida a los 17 años, 
cuando siendo su alumna fue atacada 
con la misma modalidad que relató la 
adolescente que se atrevió a romper 
el silencio. Aunque después de esto 
se recogieron casi 30 testimonios de 
mujeres violadas por el mismo sujeto 
durante los 10 años que ejerció la do-
cencia, sólo Florencia y otra mujer se 
presentaron como querellantes.
Esta lucha que puso en evidencia los 
encubrimientos y la impunidad con 
la que actúo Anzaldo, dio lugar a la 
conformación del Grupo de Apoyo a 
las víctimas de abuso y violación, una 
comisión de mujeres que se puso al 
frente del reclamo de juicio y castigo 
enfrentando los prejuicios de la mayo-
ría del pueblo, pero principalmente a 
las autoridades del Municipio, del Co-

Castigo para el violador de Cinco Saltos

Continúa la lucha para que Anzaldo 
se pudra en la cárcel

La tarde del jueves 25 de marzo no se 
olvidará jamás en Villa Saboya, barrio 
de Matheu partido de Escobar. Vecinos 
lincharon y lograron que se detuviera a 
un violador, José Antunez, que abusaba 
y violaba a su hija desde los tres años, 
y hoy, a los 15 tiene un bebe de 8 meses 
fruto de esos abusos. 
La nena, alumna de la ESB 9, se 
descompuso, ya que hacía varios días 
que no comía,  rompió en llantos, y contó 
por primera vez el calvario al que era 
sometida ella y toda su familia. 
Ante la denuncia realizada, la Fiscalia 
solo “marcó un cerco perimetral” para 
que Antunez no se acerque a la casa, 
y mandó a pedir un ADN del bebe para 
corrobar la filiación. No lo detuvo porque 

“necesitaba pruebas”. 
Al acercarse vecinos, sobre todo mujeres, 
a la casa a ofrecer la solidaridad y 
alimentos a la familia, se encontraron con 
que Antunez estaba allí. Lo empezaron a 
increpar, este salió con un revolver en la 
mano, y al ver la muchedumbre que lo 
esperaba, trató de escapar. 
Lo alcanzaron a los pocos metros y lo 
lincharon, hasta dejarlo desnudo e 
inconsciente en una zanja a unos 200 
metros de la casa. Al rato llegó la policía, 
amenazando con imputar a los vecinos 
por “golpear y dejar abandonado al 
hombre”, lo que generó aun más el 
enardecimiento de los que allí estaban. 
Luego de varias horas de discusiones, se 
accedió a que una ambulancia lo lleve al 

hospital, con la garantía de la policía de 
dejarlo detenido.
Al otro día vecinos, docentes, con 
el SUTEBA Escobar a la cabeza, y 
compañeritos de la nena cortábamos 
la ruta 26 exigiendo la presencia del 
fiscal, para que explique porque no 
lo detuvieron, y que garantice que 
permanezca encerrado hasta que 
“junten” todas las pruebas para 
encarcelarlo de por vida.
Una vez más quedó demostrado que la 
violencia doméstica al que nos somete 
este sistema de hambre no puede ser 
cambiada por las autoridades sino por 
la acción directa de los trabajadores y el 
pueblo, que deben hacer justicia como 
sucedió en Matheu.

El 29 de julio, Carolina Píparo, delega-
da del Ministerio de Seguridad de la 
Provincia de Buenos Aires y embaraza-
da de ocho meses, fue baleada por dos 
delincuentes cuando llegaba a su casa 
después de retirar dinero del banco San-
tander para hacer una operación inmobi-
liaria. 
Fue sometida a una cesárea de urgencia. 
Pero Isidro, su pequeño hijo, no resistió 
y, una semana después, murió a raíz de 
la situación. 
De inmediato el Gobernador y el flamante 
Ministro de Seguridad y Justicia se hicie-
ron presentes en el hospital de Gonnet, 
posando para las fotos y haciendo alar-
de de promesas de justicia, mientras el 
gobierno nacional sigue agitando el dis-
curso de la “sensación de inseguridad” 
fogoneada por los medios. 
Con una velocidad poco frecuente la in-
vestigación ya cuenta con nueve dete-
nidos. En tanto la madre de Carolina no 
pudo reconocer al principal sospechoso 
del disparo y “Pimienta” Silva, no solo 
se reconoció como marcador sino que 
manifestó la participación policial en el 
operar delictivo. Poniendo una vez más 
al descubierto un secreto a voces que to-
dos conocemos.
Por eso compañeros, amigos y vecinos, 

profundizan la lucha en el reclamo de 
justicia, para que caigan todos los que 
participaron en el delito, en contra de la 
entrega de chivos expiatorios y por po-
líticas de fondo contra la inseguridad, 
un flagelo real que hace blanco fácil en 
nosotras, las mujeres y mujeres trabaja-
doras.
Semana a semana el proceso de movili-
zación se profundiza en La Plata alrede-
dor del caso de Carolina y por todos los 
casos que se suman a diario. En la lucha 
son vanguardia las compañeras y amigas 
de Caro y, en general, las mujeres de la 
capital bonaerense.
“Es muy difícil decir unas palabras, cuan-

do se que mi amiga está peleando por 
su vida y no sabe que su tan ansiado, 
su tan esperado, su tan amado bebé ya 
la perdió. Me es muy difícil pensar cómo 
reaccionará cuando vea esa intolerable 
verdad y qué decirle… cuál es la explica-
ción… ¿qué le mataron un hijo por nada? 
¿Qué hoy es un número de una fría y de-
moníaca estadística? ¿Qué hay medio 
país pidiendo que maten chicos pobres y 
el otro diciendo que son chicos inocentes 
sin oportunidades? Pregunto: ¿esto que 
estoy sintiendo ahora es una sensación 
de inseguridad?...” (fragmento de la car-
ta escrita por amigos y amigas de Caro-
lina).

Julieta Gonzalez, Secretaria de Prensa 
de SUTEBA Escobar

Pueblada en Matheu para detener a un violador

Justicia para Caro e Isidro
Corresponsal

Paula Carbajal

legio Médico, de la escuela y de la po-
licía, quienes hostigaron sistemática y 
permanentemente al grupo, familiares 
y víctimas. 
Luego de instalar la denuncia y mar-
char por Cinco Saltos, Río Negro y otras 
provincias, de viajar a los encuentros, 
conseguir el apoyo de distintas orga-
nizaciones, como las Madres de Plaza 
de Mayo línea Fundadora, que partici-
paron de escraches frente a la Casa de 
Río Negro, se impuso un primer triunfo, 
la condena a 10 años de prisión por la 
primer denuncia. 
En esa instancia las víctimas y el Gru-
po de Apoyo fueron  acompañadas por 
una gran movilización en la cual parti-
ciparon trabajadoras /es del sindicato 
docente, los hospitales y de la fábrica 
Zanón.

La policía continúa acosando 
a las víctimas
A poco tiempo del segundo juicio contra 
Anzaldo, su querellante, la militante de 
Convergencia de Izquierda Florencia Lez-
cano, sufrió un hecho gravísimo de inti-
midación por parte de la policía. El 26 de 
junio varios agentes entraron a su domi-
cilio en Centenario mientras ella estaba 
ausente, alegando a los vecinos que es-
taban allí porque habían sido advertidos 
de la presencia de un supuesto ladrón.
Sin embargo, luego de la captura del su-
puesto delincuente, en la casa no faltaba 
dinero ni otros objetos de cierto valor, 
salvo el CPU de la computadora, una cá-
mara de fotos, un celular y un bolso con 
objetos personales y documentación re-
lacionada a la militancia de Florencia en 
Convergencia de Izquierda.
Por este hecho distintas personalidades, 
diputados/ as nacionales y senadores/es 
junto a organismos de Derechos Huma-
nos, organizaciones políticas, sindicales 
y estudiantiles se pronunciaron respon-
sabilizando al gobernador y al ministro de 
seguridad y de derechos humanos de la 
nación por la integridad física de Floren-
cia, además de exigirles la investigación 
y el castigo para los responsables de lo 
sucedido.
La lucha de las mujeres de Cinco Saltos, 
encabezada por el Grupo Apoyo, dio una 
muestra de cómo las comisiones de muje-
res puede servir para acorralar y castigar 
a violadores ricos y poderosos como An-
zaldo, un ejemplo que hay que seguir en 
todo el país para frenar los abusos y las 
violaciones. 
Sin embargo esta lucha no ha terminado. 
En primer lugar, porque aún falta castigar 
al médico por todos sus crímenes, y en 
segundo porque hay que hacer retroce-
der a los representantes del poder que 
hostigan a las víctimas y a las luchadoras, 
como sucedió con el ataque de la policía 
contra Florencia Lezcano.

Florencia Lezcano.

www.convergenciadeizquierda.org



12 || Mujeres de Convergencia de Izquierda | XXV Encuentro Nacional de Mujeres Mujeres de Convergencia de Izquierda | XXV Encuentro Nacional de Mujeres || 13

Este año una oleada de huelgas en 
China y en el sudeste asiático ha teni-
do como protagonistas a las mujeres.
En China, las huelgas de los últimos 
meses consiguieron aumentos sala-
riales en 27 provincias - un aumento 
del  20% del salario mínimo, que su-
bió a 150 dólares ($600)- al punto que 
los capitalistas están muy preocupa-
dos porque creen que se terminó la 
mano de obra barata. La provincia de 
Guangdong, que produce más de un 
cuarto de todo lo que es “Hecho en 
China”, fue protagonista de 36 huel-
gas entre mayo y julio.
La nueva clase trabajadora china, de 
cien millones de personas, se ha ido 
formando con la migración de millo-
nes de campesinos a las ciudades y 
centros fabriles, y tiene una gran par-
ticipación femenina. Se estima que un 
60% de los migrantes son mujeres. 
El trabajo femenino es particularmen-
te alto en la industria textil. China 
produce la mitad de los textiles que 
se exportan en el mundo y el 70% son 
mujeres, la mayoría jóvenes recién lle-
gadas que se ven obligadas a trabajar 
doce horas al día, más de cien horas 
por semana, encerradas en pequeños 
talleres, sin licencias de enfermedad 
ni maternidad, sometidas muchas ve-
ces al abuso sexual de sus jefes.

Cambodia
La oleada de luchas en China se ha ex-
tendido por toda la industria textil del 
sudeste asiático, ya que ha sido una 
de las ramas más afectadas por la cri-
sis global. En Cambodia, el 27 de julio 
la policía usó bastones con electrici-
dad para golpear a las 3000 obreras 
en una fábrica cerca de Phnom Penh, 
la capital, que produce ropa para Gap, 
Benetton, Adidas y Puma. 
330,000 personas trabajan en la in-
dustria textil de Camboya, y 250.000 
trabajan indirectamente. Es la tercera 
industria, que genera 90% de las ex-
portaciones. Una de cada cinco mu-
jeres en Camboya entre 18 y 24 años 

Las trabajadoras del sudeste asiático 
se ponen de pieLa trata: el mal de la globalización

La trata de personas y en especial la trata 
sexual, es la esclavitud del siglo XXI.
Según la Organización Internacional del 
Trabajo, existen cerca de 12.3 millones 
de adultos y niños en trabajos forzados, 
dentro de los cuales, las mujeres consti-
tuyen el 56% de las víctimas en general, 
y por lo menos 1.39 millones de mujeres 
y niñas son víctimas del comercio y la ex-
plotación sexual, un negocio que mueve 
32.000 millones de dólares en el mundo, 
solo superado por el narcotráfico y el 
contrabando de armas.
Según un Informe de las Naciones Unidas 
de 2009,  sobre el total de casos de trata 
denunciados como trata en 52 países, el 
79% fue víctima de explotación sexual. 
En Argentina, la Ley de Trata de Personas 
fue promulgada a principios del 2008 
por iniciativa del Poder Ejecutivo a cargo 
de Cristina Kirchner. La misma establece 
una diferencia entre las víctimas meno-
res y mayores de 18 años,  debiendo las 
últimas  probar que no prestaron consen-
timiento para ser sometidas. 
En el caso de que se compruebe que una 
persona mayor fue esclavizada, las penas 
son ínfimas, apenas 3 años de prisión, lo 
que hace que sean excarcelables. 
Más aún, la norma fija penas de 3 a 6 
años a quienes realizan trata de perso-
nas mayores, cuando, de no existir la ley 
se aplicaría el art. 142 bis del Código Pe-

Romina Tejerina permanece en prisión habiendo cumpliendo mas de la mitad 
de la condena a 14 años que le dictó la justicia de Jujuy y que fue ratificada 
por el máximo tribunal de la Nación ,  la Suprema Corte de Justicia.
No debemos permitir que Romina permanezca ni un día más en la cárcel.

En el Encuentro de Paraná tenemos que retomar con fuerza la exigencia para 
lograr su liberación y  volver a poner en pie la Comisión por su Libertad.

Desde Convergencia de Izquierda estamos por la más amplia unidad para 
impedir que Romina continúe siendo rehén de la justicia y el gobierno. 
Por eso reclamamos el indulto al gobierno Kirchnerista.

Mientras Romina esté presa. ¡ Todas somos Romina !

nal que dice que “Se impondrá prisión o 
reclusión de cinco (5) a quince (15) años, 
al que sustrajere, retuviere u ocultare 
a una persona con el fin de obligar a la 
víctima o a un tercero, a hacer, no hacer 
o tolerar algo contra su voluntad. Si el 
autor lograre su propósito, el mínimo de 
la pena se elevará a ocho (8) años”. Esta 
ley reduce la pena que se aplicaba hasta 
ahora para los mismos hechos. 
Además esta ley modifica el art. 145 del 
Código Penal, al aplicar una sanción para 
quien “captare, trasportare o trasladare, 

dentro del país o desde o hacia el exte-
rior, acogiere o recibiere personas”, en 
los hechos protege a  los organizadores 
de la trata de personas, sancionando 
solo a los que hacen el trabajo sucio. Por 
ejemplo, pueden ser sancionados los 
empleados de los prostíbulos pero no los 
dueños del negocio (ni los políticos que 
los apoyan, ni la policía que se beneficia). 
Argentina es el único país de  Latinoamé-
rica en aplicar una pena mínima excarce-
lable al delito de trata de personas.

¡ Para Romina la Libertad !

depende de la industria textil. Los 
sindicatos están amenazando con una 
huelga de una semana en septiembre, 
por la negativa del Ministerio de Tra-
bajo de renegociar el salario mínimo 
en la industria.

Bangladesh
En la primera semana de agosto más 
de tres millones de trabajadores y 
trabajadoras de la industria textil sa-
lieron a la huelga exigiendo un sala-
rio mínimo de 5000 takas (70 dólares 
o $280), y exigiendo otros derechos 
laborales, en protesta contra la deci-
sión del gobierno de otorgar un sala-
rio mínimo de solo 3000 takas. La in-
dustria textil de Bangladesh es una de 
las peores pagas del mundo. Trabajan 
para firmas multinacionales como Wal 
Mart, Marks & Spenser y otras. El 80% 
son mujeres, en una de las industrias 
más explotadas y con peores condicio-
nes de trabajo. 
En agosto, las protestas se generali-
zaron a todo el país, enfrentando la 
brutal represión policial, el arresto 
de los activistas sindicales. Por eso, 
las huelgas se extendieron desde la 

capital Dacca por todo el país, con 
cortes de ruta, quemas de vehículos, 
saqueos a negocios, y  enfrentamien-
tos con la policía que dejaron cientos 
de heridos y una cifra indeterminada 
de muertos.
En febrero, una oleada de huelgas 
en Myanmar provocó duros enfrenta-
mientos con la policía.

A la venta
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La agenda del siglo XXI para las mujeres 
trabajadoras

Carmen Carrasco

El 31 de diciembre de 2009, la revista 
inglesa The Economist dedicó su tapa a 
la mujer y escribió en su artículo central, 
que el ingreso masivo de la mujer a la 
producción y a la educación en los paí-
ses avanzados es “el cambio social más 
importante del último medio siglo”. La 
revista dio una estadística asombrosa: 
en Estados Unidos, por primera vez en 
la historia, las mujeres serán más del 
50% de la fuerza de trabajo. 
desde 1960 hasta hoy, las mujeres han 
pasado del 34 al 46% de los asalariados 
en el mundo.
En América Latina, entre 1990 y 2008, la 
participación laboral femenina aumen-
to del 32 al  53%, es decir, más de cien 
millones de mujeres, pero el 70% de las 
mujeres entre 20 y 40 años, es decir, de 
las madres jóvenes. (1)

En los países en desarrollo, el ingreso 
de la mujer a la producción es masivo: 
las mujeres constituyen entre el 60 y el 
80% de los obreros de las industrias 
exportadoras, como en China, India, el 
sudeste asiático. 
The Economist califica esta noticia como 
una gran revolución, y por cierto que lo 
es, ya que este cambio en la estructura 
de la sociedad,  modifica todas las rela-
ciones sociales, de arriba abajo, desde 
la familia, la escuela, el trabajo, los sin-
dicatos, y la política. Es el cambio social 
mundial más importante y generalizado 
de los últimos cincuenta años.
Hasta 1947, la prestigiosa Universidad 
de Cambridge en Gran Bretaña, no en-
tregaba títulos a las mujeres. En muchos 
países no se permitía el divorcio, en nin-
guno el aborto. Los médicos, los científi-
cos y los presidentes de los bancos eran 
hombres. 
Hoy, las mujeres son el 60% de los gra-
duados universitarios en EEUU y Europa 
y en 2017 serán tres por cada dos hom-
bres. Las jefas de las más importantes 
universidades de Estados Unidos -Har-
vard, Princeton, MIT, Brown y la Univer-
sidad Nacional de la Defensa-son muje-
res.
Hoy, hay 40 presidentas, en Estados 
Unidos ha habido tres Secretarias de 

Estado, el cargo más importante des-
pués del presidente, los países más im-
portantes del mundo, como Alemania 
o Gran Bretaña han sido o son gober-
nados por mujeres, en América Latina 
tenemos a Cristina a la costarricense, 
a la panameña y terminó su mandato 
Michele Bachelet en Chile. Hasta las 
multinacionales empiezan a tener jefes 
mujeres, como Pepsico.

Por qué se produjo esta revolución
El cambio fundamental, además de la 
masiva introducción de electrodomés-
ticos, y las píldoras anticonceptivas, es 
el brutal proceso de globalización de 
la economía capitalista, que ha incor-
porado masivamente y a la fuerza a los 
millones de mujeres que antes no traba-
jaban, desde las esposas de los profe-
sionales pequeño burgueses, hasta las 
campesinas chinas que emigraron a las 
ciudades, y las esposas de los trabaja-
dores que se vieron obligadas a dejar a 
sus hijos y a irse a la fábrica a trabajar o 
las docentes que ahora tienen que tra-
bajar en tres cargos.
En América Latina y el Caribe, el ingreso 
laboral de las mujeres ha sido forzado 
por la necesidad de escapar de la po-

breza. Según estimaciones realizadas 
por la CEPAL, sin el aporte de la mujer, 
la pobreza urbana aumentaría en diez 
puntos porcentuales y la pobreza rural, 
en siete. (2)

Esta incorporación masiva de la mujer a 
la producción y a la educación, ha sen-
tado las bases para la igualdad de dere-
chos de la mujer con el hombre. “En la 
fábrica ajena la mujer queda equipara-
da al hombre. Es la igualdad del proleta-
rio”, decía Lenin. 
La actual crisis económica ha provoca-
do dos efectos: por un lado, en Estados 
Unidos, ha acelerado este proceso, ya 
que tres de cada cuatro despedidos por 
la recesión son hombres, debido a la cri-
sis de la industria. El desempleo feme-
nino es del 8.6% y el del hombre es el 
11.2%. Por eso se dice que esta es una 
“recesión masculina” (“mancession”, 
en inglés). 
Pero a medida que la crisis empezó a 
pasar de la manufactura y las finanzas 
al resto de la economía, el desempleo 
empezó a aumentar entre las mujeres.

Grandes conquistas democráticas
Este ingreso en masa de la mujer a la 
producción trajo de la mano grandes lu-

chas por sus derechos, que tuvieron su 
pico en Europa y Estados Unidos en los 
años sesenta y setenta. 
En la mayoría de países occidentales se 
conquistó el derecho al voto, al divorcio, 
la patria potestad compartida, en 54 
países se conquistó el derecho de abor-
to, que ya existía en los países llamados 
socialistas. Esta pelea sigue pendiente 
en América Latina, pero se han dado 
avances, como en ciudad de México, 
donde fue legalizado. 
Pero estos logros son muy desiguales 
y dejan por fuera regiones enteras del 
planeta.

La agenda del siglo XXI
El ingreso masivo a la producción no 
modificó la carga de las mujeres y de las 
tareas domésticas, sino que la aumen-
tó, porque la ruptura de las familias y el 
aumento de las mujeres solas, implica 
que ahora ellas cargan con todo el peso 
de la vida familiar.
Por eso, la agenda del siglo XXI es dis-
tinta de la del siglo XX: en la cabeza de 
la lista están los problemas acuciantes 
que tienen que ver con la condición de 
la mujer como trabajadora, madre, jefa 
de hogar, es decir, con su doble explota-
ción como mujer y como trabajadora.

1. La discriminación en el trabajo
Hay más mujeres asalariadas y educa-
das, más abogadas, médicas y periodis-
tas, pero hay más mujeres desemplea-
das, con trabajos precarios (en Europa 
tienen el 80% de los trabajos de tiempo 
parcial) y con menos salarios (en prome-
dio ganan 27% menos), (3) al tiempo que 
se generaliza la doble explotación por 
su condición de trabajadoras y madres. 
Las mujeres constituyen el 70% de los 
pobres del mundo, aunque representan 
casi la mitad de la fuerza de trabajo. Tie-
nen los empleos más vulnerables. En el 
África y Asia el 80% tiene empleos vul-
nerables.  
Más de la mitad de las mujeres en Amé-
rica Latina tienen trabajos informales, 
un 36% trabaja por cuenta propia y solo 
15% de las mujeres que trabajan tiene 
seguridad social. (4)

Los hombres siguen ocupando los car-
gos directivos. Solo 2% de los presiden-
tes de las 500 compañías más impor-
tantes del mundo son mujeres, y solo 

constituyen el 13% de los directorios de 
las grandes empresas en Estados Uni-
dos. 
Lo mismo sucede en los sindicatos. La 
CGT argentina es un ejemplo de ello, 
pero también la CTA. Los dirigentes de 
CTERA, el sindicato docente, son hom-
bres: Hugo Yasky, Roberto Baradel en la 
provincia de Buenos Aires.

2. El drama de la madre que trabaja
La madre que trabaja es discriminada: 
en Estados Unidos, las mujeres sin hi-
jos ganan tanto como los hombres, las 
madres casadas ganan menos, y las ma-
dres solteras mucho menos. El país más 
avanzado del planeta, no tiene licencia 
de maternidad paga para las madres. 
En China, después de la revolución de 
1949 casi todas las mujeres trabajaban, 
y tenían guarderías infantiles, pero con 
las reformas capitalistas de los últimos 
treinta años, la participación de la mujer 
bajó de 91 en 1991 a 70 en 2004, (5) por-
que las guarderías cayeron de 180.000 
a 130.000 en los últimos veinte años.
En Argentina, una de las exigencias per-
manentes de los Encuentros de la Mujer 
es la reglamentación de la Ley 11.317 
que obliga a las empresas a establecer 
guarderías.

3. La desintegración de la familia
Una encuesta realizada en Estados Uni-
dos en 2007 reveló que el 60% de las 
madres entre 20 a 24 años, son madres 
solteras, tres veces más que en 1980. 
En muchos países de Europa, la cifra es 
mayor.
En América Latina, un tercio de los hoga-
res de la región depende de los ingresos 
de una mujer que mantiene a su familia 
sin el apoyo de una pareja. (6)

En Argentina, un 35%de los hogares tie-
ne jefa mujer, cifra que aumentó 50% en 
los últimos 15 años, pero en los hogares 
más pobres es un 40%. Lo más grave es 
que seis de cada diez mamás con chicos 
menores de diez años trabajan.
Esta es una verdadera revolución en las 
relaciones personales. La desintegra-
ción familiar sin ninguna alternativa del 
Estado que la reemplace, trae apareja-
dos todo tipo de problemas: los chicos 
abandonados, con escuelas que se caen 
a pedazos, sin medicina, el aumento del 
embarazo adolescente, de los abortos, 

la violencia contra la mujer, la trata, uno 
de los delitos más lucrativos de la glo-
balización. 
A pesar de que baja la cantidad de hijos 
por mujer, América Latina tiene la se-
gunda tasa más alta del mundo de em-
barazos de niñas. Casi una cuarta parte 
de las jóvenes han sido madres antes 
de los veinte años. Pero esto no es así 
en todas las clases sociales: entre las 
chicas de mayores ingresos, solo un 5% 
son madres antes de los 20 años. Entre 
las chicas de menores ingresos, un 20 
a 35%.

IV. Una política revolucionaria hacia las 
mujeres
Donde más se expresa la creciente par-
ticipación de la mujer en la vida laboral, 
educativa y social, es en su participación 
en la primera fila de las luchas obreras y 
populares, como se expresa en las obre-
ras chinas que hacen huelga contra las 
multinacionales y las trabajadoras de 
Terrabusi, Arcor y la alimentación, que 
le doblaron el brazo a la patronal Kraft y 
al gobierno, rompiendo el techo salarial 
del 35% este año.
Es necesario apoyar las luchas de las 
mujeres por su igualdad real, por sus 
derechos como la despenalización del 
aborto, la lucha contra la trata, la vio-
lencia de género, y levantar las reivin-
dicaciones de las mujeres trabajadoras 
-guarderías, igual salario por igual tra-
bajo, igual representación sindical-, y 
de las madres, sabiendo que la única 
manera de lograr la plena igualdad de la 
mujer será uniéndonos a la lucha de los 
trabajadores para destruir este sistema 
capitalista explotador y construir el so-
cialismo.

1. Trabajo y familia: Hacia nuevas formas de 
conciliación con responsabilidad social, In-
forme de la OIT, 2009
2. Idem
3.http://www.unifem.org/gender_issues/
women_poverty_economics/
4. Informe de la OIT.
5. Women’s Labor Force Participation and 
Childcare Choices in Urban China
during the Economic Transition, Universidad 
de Winnipeg, diciembre 20 de 2008. (www.
cwe.org.cn)
6. Informe de la OIT



Por educación sexual para decidir, anticonceptivos 
gratuitos y aborto legal para no morir.

Reapertura de paritarias y plan de lucha unificado por 35 
% de aumento salarial. Prohibición de despidos.

Igual salario por igual trabajo

Guarderías y jardines maternales gratuitos. Extensión de 
la licencia por maternidad.

Por un sistema nacional de salud y de educación gratuitos 
y de calidad que cubran a toda la población: Aumento de 
presupuesto ya!.

Plena igualdad de derechos: por representación 
proporcional en sindicatos e instituciones.

Por el reconocimiento de la trata de personas como delito 
de Lesa Humanidad. ¡Con vida las llevaron con vida las 
queremos!

Por el indulto a Romina Tejerina.

Por la separación de la Iglesia y el Estado. Ni un peso 
para los curas, sus colegios, universidades y sanatorios 
privados.

¡Alto a la violencia contra las mujeres! ¡Basta de femicidio, 
abusos y violaciones! 

Cárcel a los violadores y golpeadores. Plan de emergencia 
para que el Estado se haga cargo de garantizar refugios, 
atención sanitaria y psicológica para las víctimas.

Las mujeres de Convergencia de Izquierda proponemos unir nuestras demandas a la lucha de la clase 
obrera y el pueblo contra  las patronales y el plan de saqueo y explotación que aplica el gobierno de 
Cristina apoyada por la dirigencia sindical traidora de la CGT y CTA.

Hacia El XXV Encuentro Nacional de la  Mujer
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Vení con nosotras 
al Encuentro


